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Mateo 11, 20-30   “El más insignificante, el más pequeño, el más anónimo, el más humilde, miembro de la iglesia del Señor, es mayor que Juan el Bautista y por ende de todos los profetas y grandes líderes del viejo Israel”, declaración de Jesús en la pluma de Mateo, que hasta hoy nos deja más que sorprendidos, maravillados, anonadados, por decir lo menos, cuánto más lo pudo ser en medio de comunidades cristianas mixtas, compuestas por judíos y no judíos, y ese “el más pequeño del Reino de los Cielos”, es sin excepción, y por el solo hecho de pertenecer al tiempo del Nuevo Pacto, ya que Juan Bautista y cuanto más todos los anteriores siervos del Altísimo, fueron miembros del antiguo pacto que fue cumplido y superado eternamente por el nuevo, y lo fueron porque no conocieron todo el plan de Dios en su Hijo, lo creyeron sí, lo rozaron, lo percibieron en la revelación, lo vislumbraron, y disfrutaron de saber que venía, pero no participaron en pleno ya de su realización como lo fueron todos los que creyeron en la noticia completa de la redención de Dios a los hombres a través de su Hijo. Indudable una bofetada a todos los que admiran todavía a estos “grandes” personajes del antiguo testamento, y todavía se embelesan con sus episodios, pero sin esta aseveración de Jesús, sin este “PERO” gigantesco, en ese versículo once, muchos todavía seguiríamos atornillados a la grandeza pre-cristiana y quizás hasta llegar a la subestimación o la no suficiente estimación del significado real de la venida del Señor, cuestión que para nosotros nos parece solucionada, aunque oyendo quinientos sermones muy modernos pareciera que miles siguen pegados en las historias que parecen más historietas de los personajes antes de Jesús, pues verdaderamente más bien parece que no está solucionada, y que tal grandeza del menor del Reino de los Cielos lo es indudable que por el fundador de este Reino, Jesús, hablando en síntesis Jesús de Él mismo. Sin embargo, como decía, no hay suficiente conciencia en los cristianos de hoy, lo que pudo ser muy comprensible en las primeras décadas de la fe en Cristo pero ahora incomprensible, de estos parámetros, de estas distancias, y una y otra vez tendemos a volver a acercar los pactos y hasta confundirlos como en uno solo, por no tener clara las fronteras y sus significados del uno con el otro, de la línea de superación del nuevo, de la línea histórica del antiguo y su cumplimiento, y por ello se fundan nuevas comunidades cristianas aparte de las viejas sectas, como adventistas del séptimo día, bautistas del séptimo día, iglesias sionistas, comunidades cristianas pro israelitas, iglesias con los signos del candelabro, de la estrella de David, congregaciones que siguen en los diez mandamientos, siguen guardando días, alimentos, fiestas, siendo más antiguo testamentarias, siguen predicando más de los “grandes” del antiguo testamento y poco de aquel que hace al  más pequeño de su reino lo hace mayor que todos, aparte de estas sectas, las más conocidas se siguen levantando otras nuevas que hacen confluir sin discernimiento lineamientos viejos como si fueran nuevos, o sin discernir suficientemente hasta donde es antiguo pacto, hasta donde es Ley, hasta donde es profecía cumplida, y no ver el Reino de los Cielos, no ver al Rey de ese reino. La tentación está presente y la debilidad unida a la fantasía explotan en formas de cristianismo muchas veces con formas y entendimientos propias del pacto superado y poco del nuevo pacto. Tenemos una riqueza inmensa los cristianos en los textos tantos del antiguo como nuevo testamentos, solo que necesitamos saber valorarlos correctamente. Como resultado de esto decíamos en la palabra anterior que Juan el Bautista o el bautizador era todavía antiguo testamentario. El antiguo testamento no termina en Malaquías sino con la muerte de Juan. En la palabra de hoy encontraremos una palabra que necesitamos urgentemente contextualizarla a nuestras propias ciudades, incluso a nuestras propias vidas, pues hay una espiritualidad que creemos tener pero que no necesariamente es la que evaluaría nuestro Dios y necesitamos urgente una palabra que nos conmueva.

1.No somos Mejores que los Sodomitas (11, 20-24) Puede parecernos muy sorprendente el título que puse a este párrafo, pero para los lectores originales de Mateo debió resultarles hasta chocante, muy difícil de digerir, pues aseveraciones como que para los habitantes de Sodoma habrá más tolerancia en el juicio que para los habitantes judíos de la ciudad de Capernáum, una ciudad dentro de la Galilea de las más conservadoras y celosas de la fe judaica, lo que pone en el tablero de la reflexión que los parámetros para medir la espiritualidad necesitan ser más exactos a la real vivencia de la palabra de Dios antes que apelar a la tradición recibida. Es todo un sermón del Señor contra los habitantes de ciudades sagradas, no son las ciudades las que hacen de sus moradores más o menos cristianos. En Jerusalén, en Roma, en Andacollo, en Pelequén y en Yumbel (estas últimas tres, algunas ciudades de Chile, centros de peregrinación religiosa, lugares muy “devotos”) se pueden cometer las mayores atrocidades, en cambio las mal afamadas ciudades como Río de Janeiro, San Francisco (en USA) u otras pueden existir los cristianos más comprometidos con su fe. No es la ciudad la que hace al hombre sino éste hace su ciudad  No olvidemos que es nueva del evangelio que no es el pecador que hace inmundo al santo, es el santo el que purifica al pecador. Ahora Jesús recrimina duramente las ciudades de su tiempo, en especial en aquellas donde más de predicó, donde más milagros se realizaron, fueron en esas precisamente donde menos conversiones se dieron, donde menos arrepentimiento (gr. metanoéo=decisión que lleva al cambio de dirección en la vida) se experimentó. Corazín, Betsaida y Capernaúm fueron tres de las ciudades más visitadas por Jesucristo, incluso fueron de las primeras en la lista de sus misiones, las tres geográficamente forman una especie de triángulo, muy cercanas unas de otras, entre cinco a diez kilómetros, las llamo el triángulo de la incredulidad, el triángulo maldito, el triángulo del dolor del corazón del Maestro de Galilea, el triángulo signo de las ciudades de todos los tiempos que se resisten a la fe y al arrepentimiento. Estas tres ciudades son el reflejo de las ciudades de nuestros tiempos las cuales podemos decir con toda propiedad que no son mejores que las peyoradas ciudades de Sodoma, Tiro y Sidón, las cuales se resistieron en el tiempo pasado a toda conversión quedaron como paradigmas de la impenitencia y del posterior juicio de la ira de Dios, en especial Sodoma tan hasta el día de hoy junto a su pecaminosa hermana Gomorra, son arquetipos del Juicio de Dios sobre el pecado, pero ellas en esta palabra imprecatoria del Señor son menos culpables que las religiosas ciudades formadas bajo la palabra de los profetas y de la Ley, y ahora con la presencia misma del Mesías prometido, se resisten a convertirse, a creer, a recibir a Jesús como el enviado de Dios, el fundador el Reino de los Cielos, a ser convertidas a nueva vida, a dejar el pecado encubierto por medio de la religiosidad imperante, que aunque era una fe ortodoxa, o sea, correcta, la vida de los “creyentes” en nada se condecía con esa fe, y ahora era el tiempo de reconocerse como pecadores con la gran necesidad de arrepentimiento. Las ciudades modernas, en el llamado mundo occidental, mundo hiper-cristianizado, sobre evangelizado, y lo sigue siendo hasta el cansancio, sin embargo siguen aún peores de ese triángulo rebelde del tiempo de Jesús. Perfectamente podemos decir con mucha propiedad y responsabilidad, que el juicio para Corazín, Betsaida y Capernaúm, será menos riguroso que para las ciudades de hoy, que de seguro están en mejor pie de conocer la gracia de Dios, que aquellas de la Palestina del tiempo de Jesús. ¿Vemos esto? ¿Nos damos cuenta de esto? Nuestras ciudades modernas con “ciudades cristianas”, o sea, conocen más de Dios y de Cristo que esa triángulo judeo-religioso, nuestras ciudades están bajo una cultura cristiana, todas nuestras instituciones están cristianizadas, podemos discutir hasta donde, pero no negar este hecho, incluso sus habitantes se auto declaran cristianos en nuestro continente americano a lo menos sobre un 70% a 80%, pero la realidad por todos los estudios sociales que constantemente se realizan, por serias instituciones, percibimos que realmente nuestras ciudades son en su gran mayoría no conversas, hay un cristianismo solo por la cultura pero sin el compromiso de vivir conforme a la palabra de ese evangelio. Y tanto, y tanto que se publica la fe, y que abundancia de testimonios, y por todos los medios. Uno de los grandes conformismos de los buenos, todavía, de la ciudad, es la apacible conducta de “no hacer daño a nadie”, ser un buen trabajador, marido y padre o madre, y sienten que ya viven como cristianos cuando esconden el más opresor egoísmo, viven solo para si, creen que con ser buenos es suficiente, pero la indiferencia respecto más allá de sus muros los domina, la vanagloria de su rectitud los endiosa, la personal religiosidad los conforma, definitivamente la auto satisfacción es la religión imperante en nuestras ciudades, en especial a través de los hombres y mujeres “buenas”. El evangelio de Cristo no viene a fabricar este tipo de personas, sino personas que pueden ser capaces de golpearse el pecho reconociendo su pecaminosidad, personas que saben que el camino ante Dios y los hombres es la suma humildad, que renuncian al orgullo personal, o sea, no a una evaluación de si por si, sino que buscan conocerse realmente por el reflejo de las palabras del Señor como señales que puedan marcar sus caminos, que no se conforman con ser buenos sino que saben que aún en la bondad hay vanagloria, que no creen que su fidelidad al Señor y a la Palabra deba exhibirse sino que viven la fe porque la necesitan y producen sus obras como frutos naturales y no son dominados por las apariencias públicas. En fin, las ciudades están atestadas de gente como las de estas tres del tiempo de la queja del Señor, religiosas, celosas de su dios  y su ley, pero impenitentes, sin un mínimo de cuota de humildad que el mismo salmista y rey percibe como mantener una relación con Dios cuando dice: “que al corazón contrito y humillado no despreciarás tú oh Dios” (Salmo 51). Ante la palabra evangélica, ante el llamado a arrepentirse, los habitantes de las ciudades exhiben sus pergaminos de bondad, de obras, de no hacer mal a nadie, como si fuera la vida una balanza en donde poner todas nuestras joyas personales para contrarrestar cualquier llamado a doblar nuestra cerviz y poner nuestro corazón y confianza en Cristo. Como en Sodoma, también en Capernaúm, e igual en Rancagua, y en cada cuidad, hay una responsabilidad solidaria por el bien de ella o por el juicio de Dios. Si bien hay una responsabilidad personal ante Dios de todos los hombres, la perspectiva de la responsabilidad social no lo es menos, una puede decidir nuestra eternidad, la otra nuestro presente comunitario. Como dijo el pastor Martin Luther King, basta que los buenos callen para que la ciudad se transforme un infierno, para que las injusticias sean el pan de cada día, para que en los estrados de la política y el gobierno se instalen los usurpadores. 

2.Los Pequeños son la Solución (11, 25-27) Una vez más y en todo el evangelio, y en todas las Escrituras. Israel la nación mesiánica elegida, la más pequeña. Belén la elegida para el nacimiento del Mesías y no la cercana y orgullosa Jerusalén, la más pequeña entre las aldeas. David, de sus otros siete hermanos, fue el elegido como el Rey mesiánico, de sus lomos nace Jesús, por ello el grito “Hijo de David, ten misericordia de mi”, el menor de todos es ungido en lugar del desechado Saúl. De las mujeres sobresalientes en la genealogía de Jesús, infértiles(Sara), ramera(Rahab), pagana(Rut), una “madre soltera” (María), de las mujeres las que menos esperaríamos, y en la palabra pasada, “el más pequeño del Reino de los Cielos es mayor” que Juan Bautista y por ende de todos los grandes de la historia sagrada, y más adelante una y otra vez, vamos a encontrarnos con que en este Reino celeste, instalado en la tierra desde que vino a nosotros el Rey, nos invita a ser como el “más pequeño”, ahora a ser parte de su revelación ser los “népios” (gr. niños pequeños, niñitos), más adelante en la gran discusión de quien sería el primero en el Reino, los invita a anhelar ser “los últimos”, y luego escoge  un niños y les dice que deben ser como tales, pues a “ellos y los que se hacen como uno de ellos, pertenece el reino de los cielos” y a nadie más. En este reino no hay lugar para los “grandes”, para los que le gustan los primeros asientos, para los que se creen autoridades sobre el resto, para los que buscan ser reconocidos por los demás, para los que se sienten indispuestos si no son elegidos para los lugares que ambicionan. No, este reino lo heredarán los hijos, los niños, los humildes, los alegres, los espontáneos, los que saben dar gracias, los que amables, los que siempre dan y no esperan recibir, los que se desprenden de amor, bienes, cariño, jovialidad, sonrisas. En este Reino no tienen cabida los soberbios, los mandamases, los dueños de las iglesias, los jueces de los hermanos, sino los que levantan al caído, los que sin serlo se hacen a si mismo siervos siendo hijos, los que saben lavar los pies sucios de su prójimo. Por esto Jesús alaba al Padre, porque escondió la revelación a los sabiondos y a los que confían en sus ciencias y en sus conocimientos, en sus gnosis, a los que se vanaglorian por conocer los misterios, a los que no les basta el evangelio sino que buscan conocimientos más “profundos” en otras fuentes, no a ellos no les llega la luz, pues ya están atiborrados de la suya propia, no les llega el evangelio, una buena noticia tan sencilla, rica, clara, que los niños pequeños y los que son como niños pequeños, pueden fácilmente recibirlas. Esta alabanza no deja de entonarse, aún faltan notas que siguen resonando. Necesitamos seguir escuchándolas, cuánto más cuando se multiplican los cantos de sirena que nos invitan a envolvernos con ellos, y cuantos han mezclado por ello el evangelio con la sabiduría de este mundo, cuanta filosofía de este siglo y los anteriores han opacado la luz por causa de la inteligencia de mentores que no les basta la revelación. Hay que volver a este canto, a la revelación del Padre a los pequeños.

3.Una Invitación Vital que no debe quedar en la Nada (11, 28-30). En verdad todas las personas están en la categoría de esta invitación. No hay ser humano que no puede decir que no siente el peso del cansancio de la vida, de la presión diaria, de los afanes opresores, de la carga de lo que significa estar bajo un yugo, como un buey en yunta que no conoce la liberación, estamos bajo los yugos del pecado, de la preocupación, de los temores, de las heridas pasadas, de los rencores, de los resentimientos, de los sentimientos desbocados, de las emociones incontrolables, de las rabias, de explotar a otros o ser explotados, de la competencia salvaje que vive la sociedad, y no podemos escapar a ello. El evangelista Juan habla un evangelio para toda la  humanidad, universaliza el mensaje de redención, no deja fuera a nadie del juicio si no creen y de la salvación al que cree, igual Pablo en su carta a los hermanos en Roma, dice que todos somos pecadores y por lo mismo todos afectos a la muerte y que solo la dádiva de Dios en su Hijo Jesús puede librarnos. Por lo tanto esta invitación está abierta a todos los hombres, el problema es que no son muchos los que son suficientemente honestos para darse cuenta que la necesitan, la mayoría va en busca de apaciguar esta sed que quema el alma a través de los mil caminos que se ofrecen en las vitrinas de este mundo, buscando anestesiar el palpitar del alma que busca vida, llevándolo incluso por ir por sendas erradas a una cada vez mayor desgracia. El yugo del esclavo pegado a la cruz del patíbulo no nos dejará jamás a menos que escuchemos la invitación clara, sin ambages, de Jesús, “Vengan a mi todos…” no solo es una invitación, tiene el carácter de vital, de urgente, de único, de solución real, a una humanidad agotada, recargada y cada vez más. Todos sabemos que la verdadera pandemia no es la H1N1  o influencia humana, sino la enfermedades del alma, manifestado en stress, en angustias, depresiones, amarguras, desasosiegos, sentido de fracaso, impotencias, vacío, et., etc., que por lo más que queramos suplir o superar es imposible sin la verdadera libertad y reposo que viene de parte del Hijo de Dios, quien sigue con su presencia plenamente supliendo al alma el descanso y la paz infalible que sólo Él puede dar. Y no es un cliché, es una realidad comprobada por todos aquellos que tenemos una amistad con Él, siendo el camino un nuevo yugo, ¿otro dirás? Si otro, pero otro tan diferente, que solo se explica, y en muchas partes de la Biblia, con el mismo yugo que existe entre un hombre y una mujer que se aman y forman un matrimonio el cual es un yugo de amor, es voluntario, es deseado, es para el gozo y felicidad, independiente que más tarde por causas diversas, relacionadas todas prácticamente con la pecaminosidad  se torne un problema, un divorcio, una desgracia, un desastre, un tedio. El yugo con Cristo el mismo lo declara como una unión inseparable, que a diferencia del matrimonio, ahora con Él que ni la muerte nos separa, es un yugo eterno, es una carga “suave y liviana”, es  una unión de amor que supera toda expectativa, y aunque parezca contradictorio es un yugo de liberación, es el único yugo que liberta, como el de un verdadero matrimonio, pues mientras Adán estaba solo era esclavo de su soledad, hasta cuando le fue presentada Eva encontró la libertad de la soledad, de la ausencia, de la incomunicación, cuanto más con nuestro “cónyuge”, CRISTO, el esposo de la Iglesia. Puede estar en peor opresión una persona solitaria y en la mayor libertad una persona en una unión de amor, confianza, gozo, y con Jesús esa correlación enriquece las vidas, y eleva a su mayor exponencialidad todos los atributos la mejor de las relaciones. La verdadera libertad solo es posible cuando se abandonan los viejos trapos de inmundicia y esclavitud y nos vestimos del nuevo traje  inmaculado de boda entrando a su fiesta y siendo protagonista de esta relación liberadora. No se trata simplemente de dejar nuestras pesadas opresiones sino de venir a Cristo, de enyugarnos con Él y de llevar su preciosa “carga”, el nuevo peso que nos pone Cristo es indispensable para que se cumpla el objetivo que el primer sermón, el de la montaña, en la primera y nueve palabras siguientes repite, ser bienaventurado, feliz, dichoso, se cumpla ese objetivo de Jesús para con la humanidad. El más lúdico profeta, predicador, mensajero, Redentor es nada menos que nuestro Jesús. Entender la fe como algo de tontos graves no tiene cabida en la concepción evangélica. La profundidad teológica no tiene porque ser sinónima de complejidad y arruga de ceños, al contrario, debe llevar a una mayor alegría, mientras más teología mayor libertad, mayor descanso (gr. anapausa) del alma. Su yugo es cada vez ser más como Él mismo, el camino de la alegría está trazado, cada cual debe interpretar (vivir en su propia realidad) a Cristo en sus vidas. Ser un hermeneuta de Cristo significa el modo en que vivimos la vida de Cristo en nosotros. Él es el tipo, modelo de nuestras vidas, manso y humilde (gr. tapeinós= pequeño) de corazón. La arrogancia, la prepotencia, la vanidad, la auto determinación no nos fue dada, no podemos ser independientes, quienes nacen y mueren no pueden serlo, imposible, es una realidad no aceptada, o no reflexionada, es imposible ser autónomo cuando no  podemos manejar ni siquiera un día de nuestras vidas, cuando no tenemos ningún seguro del mañana, solo en unión con el Eterno encontramos la verdadera dimensión de nuestra transitoriedad superada por la eternidad del Hijo de Dios. Venir a Él es la solución eterna. Cualquiera otra invitación desvía del sentido de la vida, solo la de Dios encarnado, su Hijo, puede volvernos al propósito original con que fuimos creados.

II. Misión Para la Vida (desde el 2 de Agosto de 2009 hasta ser los hermeneutas de Cristo a través de nuestra vida integral) (Les amo, p.Manuel SHC, desde la hermosa ciudad de Rancagua, Chile y orando para que todos lleguen a conocer su reposo libertador, y por todas las ciudades de Chile y las naciones del mundo)

